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PARSIFAL.-¡ Por toda la eternidad condenados 
tú y. yo, si olvidara una hora sola mi misión para: 
arroJarme en tus brazos! También te salvaré á 
ti, si vences tus deseos. El bálsamo que ha de 
poner término á tus padecimientos no te lo puede 
ofrecer el manantial que mana el dolor: ... no es
peres jamás tu salvación si no se cierra primero. 
Otra es la fuente por la cual he visto suspirar do
lorosamente los hermanos de allá, que mortifican 
y atormentan la carne sufriendo los más atroces 
dolores. Pero, ¿ quién puede reconocer el verda
dero manantial de nuestra única salvación? ¡ Oh 
miseria I oh maldición! oh tétrica noche del delir:o 
mundano! ¡ Con el más ferviente deseo de lograr 
la salud eterna, consumirse en busca del manantial 
de la perdición 1 

KuNDRfA.-Dime, ¿ fué mi beso'. quien te iluminó? 
· ¡ Mi estrecho abrazo amoroso te hará lograr sin 

duda la divinidad! Redime al mundo: esta es tu 
misión. Si esta hora ha de convertirte en Dios, por 
ella déjame condenada eternamente y que mi he
rida no se cure jamás. 

PARSIFAL.-¡ A ti también, oh malvada, te ofrez
co tu salvación! 

KuNDRfA.-Si quieres redimirme, permite que yo 
te ame, divina criatura. 

PARSIFAL.-Si me enseñas el camino que con
duce ~ Amfortas, obtendrás amor y salvación. 

KuNDRfA (en un arranque de furor).-¡ Nunca 
lo encontrarás! Ha caído y deja que se pierda, 
¡ el indigno, el que nor pudo dominar su concupis
cencia y de quien y01 me burlé y reí! ¡ J a, ja ! ¿ No 
fué herido con su misma lanza? 

PARSIFAL.-¿ Quién pudo herirle con arma divi
na? 

KuNDRfA.-El, él; aquél que en ofros tiempos 
castigó mi risa: su maldición. ¡Ah! me da fuerza; 
¡ y dispondré de esa arma contra ti, si dispensas 
al pecador la honra de compadecerte de él! ¡ Ah, 
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delirio! ¡ Piedad! ten piedad de mí! Sé mío sólo 
una hora, sólo una hora deja que sea tuya: y te 
indicaré el camino que buscas! 

'(Quiere abrazarle: él la re0haza imp€tuosarnente ). 
PARSIF AL.-¡ Apártate, mujer indigna! 
KuNDRfA (rásgase las vestiduras y grita con fu. 

ror salvaje).-¡ Socorro! socorro! Venid á mí! de
tened al t,emerario ! ¡ A mí! cerrad1e el paso! obs
truid los caminos y los senderos! ¡ Y aun cuando 
huyeras de aquí y encontraras abiertos todos los 
del mundo, jamás encontrarás el que tú buscas 1 
Pues maldjgo todos los senderos y camino;; que 
te lleven lejos de mí: ¡Engaño! ¡ Engaño, que tan 
familiar me eres, sé tú mi guía'! 
(Klingsor sobre el muro del castillo: las muchachas sa

len igualmente dd edificio en ademán de aoercarse á 
Kundría). 
KLINGSOR (blandiendo una lanza).-¡ Alto alií ! te 

con juro con el arma verdadera : ¡ el loco me será 
entregado por la lanza de su señor! (Arroja con
tra Parsifal la lanza, la cual se queda suspendida 
sobre su cabeza; Parsifal la coge con la mano y 
la blande con ademán entusiasta haciendo al mis
mo tiempo el signd de la cruz). Con este signo con
juro tu magia: ¡ del mismo modo que esta lanza 
curará la herida que con ella inferiste, se conver
tirá en luto y en ruinas tu engañadora magnifi
cencia! 
(El castillo se hunde como por la fuerza de un terremo

to; el jardín se agosta y oonvierte en desierto: las mu
chachas se quedan esparcidas por el suelo en forma 
de flores marchitas.- Kundría ha caído exhalando un 
grito. De lo alto de una ruina del muro, se vuelve otra 
vez hacia ella Parsifal). 
PARSIFAL.-¡Ya sabes dónde únicamente podrás 

volver á verme! (Desaparece.-Telón rápido). 



ACTO III 

En el dominio del Gral.-Hermosa comarca en prima
vera. Una vega florida que se eleva suavemente en 
el fondo.-El lindero del bosq'ue OCIUpa la parte de,
lantera del esce.nario y se extiende hacia la derecha. 
En la parte delante.ra, por el lado del bosque, una 
fuente; enfrente de ,ésta, pero algo más baja, una ca
baña de ermitafio recostada e.n una roca. Amanece.
Gumemancio, muy envejecido, vestido tan sólo con 
la camisa de los caballeros del Gral, sale de la ca
baña. 

GuRNEMANCIO.-De allá ha venido, la voz quejum
brosa. Ninguna fiera gime tan tristemente, y me
nos aún en ·un día tan sagrado como éste. ¡ Me pa
rece que esa voz no, me es desconocida l (Se oye 
un gemido sordo que parece exhalado por una 
persona oprimida por los ensueños.-Gurnemancio 
se acerca resueltamente á una mata de espinas 
que está á un lado: éste está cubierto completa
mente de arbustos: arranca violentamente la mata: 
luego se para de repente).-¡ Ah! ¿ Ella aquí otra 
vezf Estas ásperas espinas invernales la tenían 
oculta.: ¿ quién sabe desde cuándo? ¡ Sús ! ¡ Kun
dría l ¡ Sús ! El invierno se ha desvanecido, ya está 
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aquí la primavera! ¡ Despierta, despierta á la pri
mavera! Fría ... aterida I Esta vez la tengo por mu,er
ta; ¿ pero, no fué' su gemido el que oí? 
(S~a- á Kundría de la mata en un estado de completa 

rigidez Y catalepsia, la lleva sobre un oorcano colla
do cubierto de césped, le hace fuertes fricciones en 
las manos y en las sienes, inte;nta darle vida -eon su 
a_Jiento Y haoe todo lo posible para reanimarla. Por 
fin ella déspierta. Va vestida, como en el primer ac
to, con el traj,e de mensajera del Gral; pero su color 
es más pálido y la f.erooidad ha desaparecido de su 
s~Iante Y de su actitud.-Mira largo rato fijamente 
á_ Gurne.'manciio. Luego se levanta, se arregla el ves
tido Y el oabello y atiende inmediatamente al servi
cio, como una criada). 

. GuR~EMANCIO.-¡ Pareces loca, mujer! ¿ No me 
dices m una palabra? ¿ Así me agradeces haberte 
despertado otra vez de tu sueño letal? 

KuNDRfA (inclina lentamente la cabeza· luego 
pronuncia ásp~ra y entrecortadamente es~as pa
labras) :-¡ Servir ... servir 1 

. GuRNEMANCIO (sacude la cabeza).-¡ Poco traba
JO te cuesta ya eso! Ya no hay mensajes que lle
var: c

1

ada uno encuentra sin ayuda las hierbas y 
l_~s ra1ces, porque lo aprendemos de los animales 
ctel bosque. (Entre tanto Kundría se vuelve des
cubre la ermita y entra en la misma. Gurne~ancio 
la mira con extrañeza).-¡ Su modo, de andar no 
es el de antes! ¿ Acaso será obra de este sagrado 
día? ¡ Oh, día de gracias sin igual I Sin duda hoy 
ha despe~tado á la pobre de su sueño mortal para 
su salvación. (Kundría vuelve á salir de la ermit'a • 
lleva un jarro y se dirige á la fuente. Mientra; 
espera que se llene, mira hacia el bosque y descu-

' 
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bre á lo lejos á un hombre que se va acercando; 
se vuelve hacia Gurnemancio para indicarle que 
alguien viene.-Este mira hacia el bosque). ¿ Quién 
se acerca á ])a. sagrada fuente? Ninguno de lo~ 
hermanos lleva esa oscura armadura. (Kundría se 
aleja lentamente con el jarro lleno hacia la cabaña, 
en la que se pone á trabajar.-Gurnemancio, sor
prendido, se inclina hacia un lado para observar 
al que se ,a:cerca.-Sale del bosque Parsifal. Va: 
cubierto de una armadura completamente negra: 
con la visera del casco calada y la lanza en ristre, 
camina cabizbajo y con vacilante lentitud, sentán
dose por fin sobre el pequeño collado cubierto de 
césped.-Gurnemancio le contempla largo rato y 
luego se le acerca algo más). ¡ Salud, mi huésped! 
¿ Te has extraviado y necesitas que te enseñe el 
camino? (Parsifal sacude ligeramente la cabeza). 
¿ No me diriges ni siquiera un saludo? (Parsifal 
inclina la cabeza). ¡ Hola! ¿ Qué es eso? Si tu voto 
te obliga á estar callado conmigo, el mío me im
pone el deber de decirte lo que conviene. Aquí 
estás en lugar sagrado: en este territorio no pene
tra nadie armado, conl la visera calada, con la rode
lFl( y fa lanza. ¡ Y hoy mucho menos 1 ¿ Acaso ignoras 
tú el santo día que es hoy? (Parsifal sacude la ca
beza). ¡Hum! ¿ De dónde vienes? ¿ En qué tierra 
de paganos has vivido que no sabes que hoy es 
Vi€rnes Santo? (Parsifal inclina más aún la ca
beza). ¡ Deja inmediatamente las armas! ¡ No eno
jes al Señor que en este día vertió sin defensa 
alguna su sangre divina en expiación de los peca
dos del mundo ! 
(Parsifal se levanta después de largo silencio, arroja la 

lanza al suelo delante de sí, deposita el escudo y la 
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espada jwito á la miRma, levanta la visera, se quita el 
yelmo y lo coloca sobre las demás armas, arrodillán
dose luego delante de la lanza y rezando una muda 
plegaria. Gurnemancio le contempla sorprendido y con
movido. Llama á Kundría, que acaba de salir de la 
ermita. Parsifal, rezando fervorosamentr, eleva con de
voción la mirada hacia la punta de la lanza). 
GuRNEMANCIO (á Kundría en voz baja).-¿ Le re-

conoces? ... Es el que antes mató el cisne. (Kun
dría afirma con una ligera inclinación de cabeza). 
¿ El loco que, yo, en mi enojo, alejé de nuestro 
lado? ¡ Ah 1 ¿ Por qué caminos babrá llegado aquí? 
Esa lanza yo la conozco. (Muy conmovido). ¡Oh! 
¡ Santísimo día el de hoy, en que he tenido la 
dicha de volver á despertar! 

(Kundría ha vuelto la cara). 
PARSIFAL (se levanta con lentitud y cesa en su 

plegaria, mira tranquilamente á su alrededor, re
conoce á Gurnemancio y le tiende la mano con 
afabilidad en señal de saludo).-¡ Celebro volver
te á encontrar 1 

GuRNEMANCIO.-¿ Tú también me conoces aún? 
¿ Me reconoces todavía, aunque los sufrimientos 
y la miseria me hayan abatido de esta manera? 
¿ Cómo has venido hoy? ¿ De dónde vienes? 

PARSIFAL.-He venido por los senderos del error 
y de los padecimientos; ahora que te vuelvo á en
contrar, buen viejo, ahora que oigo otra vez el 
murmullo de este bosque, dime si he salido ya de 
ellos y erré aún. Todo me parece trasformado. 

GuRNEMANcro.-¿ A dónde ha de llevarte el ca
mino que buscabas? 

PARSIFAL.-A aquel, cuya queja profunda oí una 
vez con necia sorpresa, á aquel para cuya salva-
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ción ya puedo creerme elegido. Pero ¡ ay I U na sal
vaje maldición me hizo errar sin encontrar sendero 
alguno, para que no diera con el camino de la 
salvación: innumerables sufrimientos, luchas y pe-

. leas, me desviaban de él cuando creía haber ha
llado el que buscaba. Ya desesperaba de salvar la 
reliquia divina y para preservarla me he dejado 
herir por toda clase de armas. Pues en las luchas 
no podía servirme de ella, la llevé siempre á mi 
lado sin que nadie la violara y ahora la restituyo; 
allí la ves radiante y augusta, la santa lanza del 
Gral. 

GuRNEMAxcro. - ¡ Oh gracia 1 ¡ Salud suprema! 
¡ Oh milagro! ¡ Milagro santo y augusto 1 (Volvien
do algo en sí). ¡ Oh Señor I Si fué una maldición 
la que te desvió del recto sendero, está seguro que 
ya ha cedido. Ahora estás aquí; este es el dominio 
del Gral y sus caballos te esperan. ¡ Ah, necesitan 
la sah·ación que tú traes! Desde aquel día que 
estuviste aquí, el luto y la tristeza que aquí viste 
aumentaron hasta la más extrema miseria. Amfor
tas, desesperado por su herida, por el tormento 
de su alma, en su feroz obstinación invocó la 
muerte: las súplicas y los sufrimientos de sus ca
balleros no bastaron ya á peruadirle á que ejer
ciera su divino oficio. El Gral permanece desde 
largo tiempo encerrado en su caja; y así, su guar
dián contrito, no pudiendo morir mientras le con
temple, espera violentar su fin y terminar su tor• 
mento con 1a vida. El manjar sagrado nos fué 
prohibido y hubimos de alimentarnos con la co
mida común; de este modo, la fuerza de nuestros 
héroes desfalleció : ya no nos llega ningún mensa je 
ni nos llaman á santos combates en lejanas tie-
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rras; la caballería vaga pálida y miserable, sin 
valor y sin jefe. Yo me he ocultado solitariamente 
~n este rincón del bosque, esperando con tranqui
lidad la muerte, á la que sucumbió ya mi antiguo 
jefe: pues Titurel, mi santo héroe, á quien no con
soló ya· la vista del Gral, murió... ¡ como todos los 
demás hombres! 

PARSIFAL (incorporándose con gran dolor).-Y 
yo soy la causa de tanta miseria 1 ¡ Ah 1 ¡ Cuántos 
pecados, cuántos crímenes pesarán desde la eter
nidad sobre esta cabeza de loco, siendo así que 
no han _valido penitencia_s ni expiaciones para des
truir mi ceguera y el último sendero de la salva
ción desaparece, hasta para mí, que, elegido para 
cumplir la misión salvadora, erré perdido 1 
(Va á oaer desmayado. Gurnemancio le sostiene y le 

sienta sobr-e el ~ollado cubie;rto de césped. Kundría 
aoude con un jarro de agua para rociar- á Parsifal). 
GuRNEMANCIO (apartando á Kundría).-¡ No así! 

La misma fuente sagrada ha de bañar á nuestro 
peregrino. Tengo el presentimiento de que hoy 
ha de cumplir una gran obra y desempeñar ,un 
cargo sagrado : por lo mismo ha de estar limpio 
de mancha y hemos1 de lavar ahora el polvo de sus 
largas correrías. 
(Ambos vuelven duidadosame,nte á Parsifal hacia el borde 

de la fuente. Mientras Kundría le quita las sandalias 
y luego le baña los pies y Gurne'mando le quita la 
coraza, pregunta : ) 

PARSIFAL (con voz fatigada y tiema).- ¿ Me acom
pañarán hoy mismo á ver á Amfortas? 

GuRNEMANcro.-Seguramente; el augusto casti
llo nos está esperando; los funerales de mi querido 
señor me llaman allí. Amfortas nos prometió des-
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cubr~rnos otra vez al Gral y ejercer de nuevo sus 
func10nes que desde mucho tiempo no ha ejercido, 
por el bien de su augusto padre, que sucumbió á 
la culpa de su hijo, el cual quiere ahora expiarla 
de esta manera. 

PARSIFAL (mirando á Kundría con admiración). 
-Tú me has la vado los piés: ahora rocíeme .el 
:::.migo la cabeza. 

GuRNEMANcro (sacando agua de la fuente con 
1~ mano y rociando la cabeza de Parsifal). -¡ Ben
dito seas por tu pureza 1 ¡ Así se desvanezca en ti 
el remordimiento de toda culpa 1 
(Entretanto Kundría saca del pocho una botellita dora

da y vierte el contenido de la misma sopre los pies 
de Parsifal y luego los ~njuga soltando rápidamente sus 
cabellos). 

PARSIFAL (le toma la botella).-Ya que también 
me has ungido los pies, únjame la cabeza el com
pafíero de Titurel, quien me saludará hoy mismo 
como su rey. 

GuRNEMANCIO (vacía por completo la botellita 
sobre la cabeza de Parsifal, la restriega suavemente 
y luego junta sus manos sobre la misma).-Sí; así 
nos había sido anunciado, bendigo tu cabeza y te 
salu?o como rey. ¡ Oh tú, mártir piadoso I Ya que 
suf nste los dolores dei aquel á quien redimes, quita 
de su cabeza la última carga que le agobia. 

PARSIFAL º(saca inadvertido agua del manantial, 
se inclina hacia Kundría, que aún está arrodillada 
delante de él y le rocía la cabeza).-He aquí cómo 
empiezan mis funciones: ¡ Yo te bautizo; cree en 
el Redentor 1 

Tomo 11.-19 
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(Kundría inclina profunda:m.ente la cabeza al suelo y 
parece llorar muy acongojada). 

PARSIFAL (se vuelve y mira con tierno entusias
mo hacia el bosque y la pradera).-¡ Qué hermosa' 
me parece hoy toda la comarca I He encontrado flo
res prodigiosas que se elevan hasta mi cabeza:; 
¿ pero cuándo he visto yo jamás tallos, retoños y 

flores tan hermosas y tiernas? ¿ cuándo ha exha
lado, todo lo que me rodea, perfumes tan suaves? 
¿ cuándo me habló la naturaleza un lenguaje tan 
íntimamente amoroso ? 

GURNEMANCIO. - ¡ Estos son los encantos del 
Viernes Santo, señor! 

PARSIFAL.-¡Oh día de suprema congoja! ¿No 
debiera erí este día entristecerse y llorar, todo lo 
que florece, todo lo que respira, todo lo que vive 
y todo lo que renace·? 

GuRNEMANCIO.-¡Ya ves que no es así! Las lá
grimas de arrepentimiento del pecador, se han con
vertido hoy en sagrado rocío que riega la pradera: 
y la vega: él las ha hecho prosperar. Todas las 
criaturas se regocijan de haber encontrado el be
néfico vestigio del Salvador y le consagran su ple
garia. No pudiéndole ver á él mismo en la cruz, 
cont~mplan al hombre redimido; ese se encuentra 
libre de la angustia y de los horrores del pecado, 
puro y salvado, gracias al sacrijficio amoroso de 
Dios: las mismas plantas y flores de las vegas 
participan de este beneficio, porque hoy el hombre 
no las aplasta con sus pisadas, mas las respeta pia
dosamente, deslizándose con suavidad sobre ellas; 
de igual modo que Dios, con su celeste paciencia, 
se apiadó de él y por él padeció. Así pues, todas 
las criaturas han de agradecer lo que aquí florece 
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y pronto se marchita; porque la naturaleza, purifi
cada de sus pecados, recobra hoy su virginidad. 

(Ku.ndría ha vuelto á levantar lentamente la cawza 
y mira, con los oj,os bañados en lágrimas, hacia Par
sifal, en ademán suplicante). 

PARSIFAL.-Yo vi marchitarse á las que me son
reían: ¿ quién sabe si hoy desean con fervor su 
:edención? Tus lágTimas también se convierten en 
,ocío de bendición : ¿ lloras? ¡ Mira l la pradera son
ríe. 
(La besa suaV001.ente en la frente. Un lejano tañido de 

campanas va aumentando por grados). 
GURNEMANcro.-Es mediodía. La hora ha lleg-... 

1o: l Consiente, oh señor, que tu siervo te acom 
pañel 

(Gurnemancio se presenta con la armadura y la capa de 
caballero del Gral; él y Kundría visten á Parsifal. 
La esoon.a se transforma muy lentamente; pero sólo de 
derocha á izquierda como en el primer acto. Parsifal 
coge solemnemente la lanza y sigue con lento paso 
á Kundría y á Gurnemancio que los precede. En cuan
to el bosque ha desaparecido por completo y se han 
abierto las puertas de la roca en la que los tres des
aparooen, se divisan en las arqueadas galerías cor
tejos de caballeros en traje de luto y el tañido de 
las campanas va aumentando cada vez más. Por fin 
se presenta la gran sala como en el primer acto, pero 
sin las mesas puestas. Fúnebres antorchas alumbran 
la escena. Las puertas se vuelven á abrir. Por un 
lado entran los caballeros, llevando el cadáver de 
Titurel en una mortaja. Por el otro lado entra Am-
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fortas en la litera precedido . de la caja del Gral, cu
bierta. En el oentro está eregido el catafalco, detras 
el trono con el baldaquino, bajo el cual se deposita 
á Amfortas.-Canto de los caballeros mie;ntras van 
ientrando). 

PRIMER CORTEJO (con el Gral y Amfortas).-Mien
tras nosotr9s llevamos al Gral al divino oficio, en
cerrado en su cofre, ¿ á quién lleváis y ocultáis 
vosotros dolorosamente en esa lúgubre mortaja? 

SEGUNDO CORTEJO (con el féretrO¡ de Titurel).
Este 1 úgubre féretro encierra al héro,e y oculta la 
fuerza divina; es aquel á quien Dios mismo custo
diaba; llevamos á Titurel. 

PRIMER CORTEJO.-¿ Quién derribó á quien esta
ba protegido por Dios mismo? 

SEGUNDO CORTEJo.-Le derribó el peso insopor
table de los años, cuando ya no podía ver al Gral 

PRIMER CORTEJO.-¿ Quién le impidió contemplat 
la gracia del Gral? 

SEGUNDO CORTEJO.-El pecador que vosotros lle
váis allí. 

PRIMER CORTEJO. - Le exhortamos hoy porque 
quiere ejercer por última vez las funciones de su 
s,acerdocio. 

SEGUNDO CORTEJO.-¡ Oh dolor 1 ¡ Guardián de la 
salvación! ¡ Oficia por última vez! 

1 

[Depositan el féretro sobre el catafalco y Amfortas sob,e 
su lecho). 

A:MFORTAS.-¡ Sí, Gran dolor para míl exclamaré 
yo también con vosotros: preferiría que me die-
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rais la muerte, la cual sería más dulce que la más 
suave expiación de mis pecados. 

(Alzan la mortaja. A la vista del oadáver de Titurel, todos 
exhalan un grito vehe;r:nente de dolor). 

AMFORTAS (incorporándose y dirigiéndose hacia 
el cadáver).-¡ Oh, padre mío! ¡ Bendito entre to
dos los héroes! ¡ Guardián purísimo, al que una 
vez se inclinaron los mismos ángeles I Yo quería 
morir solo, ¿ te he dado muerte á ti? ¡ Oh tú, que 
contemplas ahora al Redentor rodeado de luz divi
na, suplícale que, si su bendición ha de consolar 
otra vez á los hennanos, su divina sangre, infun
diéndoles nueva vida, me con_ceda por fin la muer
te! ¡ La muerte 1 ¡ U nica gracia que pido! ¡ Ciérrese 
para- siempre mi terrible herida, cese el veneno 
que me corroe, hiélese mi corazón 1 ¡ Padre mío! A 
ti acudo para que le digas: ¡ Salvador, concede la 
paz á mi hijo! 

Los CABALLEROS (acercándose confusamente á 
Amfortas).-¡ Descubrid el cofre! ¡Oficia! Tu pa
dre te lo manda: ¡ has de hacerlo! 

AMFORTAS (levantándose con impetuosa desespe
ración y precipitándose entre los caballeros que 
retroceden).-No. ¡Nunca más! ¡Ah! Ya me sien
to en poder dei la muerte, y ¿ quisierajs que volviera 
otra vez á la vida? ¡ Insensatos 1 ¿ Quién quiere obli
garme á vivir? ¡ Si no podéis darme más que la 
muerte 1 (Se arranca los vestidos). ¡ Aquí estoy, he 
aquí la herida abierta 1 ¡ Ved cómo mana la sangre 
que emponzoña mi existencia 1 ¡ Empuñad el arma 1 
¡ Hundid aquí vuestras espadas, profundamente_, 
hasta el puño 1 ¡ Sois héroes I Matad al pecador y 
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su tormento: y entonces el Gral arrojará espontá
neamente su luz sobre vosotros. 

(Todos se alejan con espanto. Anúortas se queda solo en 
éxtasis horrible. Parsifal, aoompañado de Gumemancio 
y de Kundría, sale inadvertido entre los oaballeros y 
ahora se adelanta y tie)lde la lanza, todando con la 
punta de la misma el dostado de Amfortas). 

PARSIFAL.-Sólo un arma hay que sirva á este 
efecto: sólo la lanza que abrió la herida puede 
cerrarla. 

J 

(El semblante de Amfortas brilla iluminado por oelestial 
entusiasmo; par€ctl vacilar por la gran conmoción; 
Gurnern.ancio le sostiene). 

PARSIFAL.-¡ Sé curado, redimido y salvado! Aho
ra oficio yo en tu lugar. Benditos sean tus sufri
mientos que dieron al loco la fuerza suprema de 
la compasión y el poder de la más pura sabiduría. 
Os devuelvo la lanza sagrada. (Todos miran con 
entusiasmo la lanza levantada y Parsifal, mirando 
la punta de la misma, continúa arrebatado): ¡ Oh, 
milagro del bien supremo! Esa tu herida podrá 
cerrarse, pues ya veo brotar de la misma la sangre 
divina, igual á la que mana de la fuente del Gral. 
Este no ha de volverse á cerrar jamás: ¡ Descubrid 
al Gral! ¡ Abrid el cofre! 

(Los esouderos abren el cofre: Parsifal saca el Gral y 

á su vista se anodilla rezando silenciosamente. El 
Gral resplandeoe: luz vivísima se extiende sobre todos. 
Titurd, que revive en aquel instante, se alza de su fé-
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retro y los bendice. De lo alto de la cúpula desciende 
una paloma blanca que se para sobre la cabeza de 
Parsifal. Este agita lentamente al Gral á la vista de los 
atentos caballeros. Kundria, mirando á Parsifal, cae. len
tamente á sus pies y muare. Amfortas y Gurneman
cio se arrodillan y tributan homenaje á Parsifal). 

Tonos ( con voces apenas perceptibles de la par-
te media y superior de _la sala).-Milagro de la sal
vación suprema : ¡ Prodigio de la Redención ! 

FIN 


